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, l más amoroso padre, me 
bre, que es para m1 e 'ndome que en );ápoles 
manda que parta, asegura ·1 '6n no más 

·Oh' ·no más vac1 ac1 , . 
me abrazará ... 1 • 1 f á lejanos climas, 

t Qué me importa par tr ) 
dudas .... ¿ se ar·\do de ella. 
si de todos modos estoy p ' en la carta abierta 

. fiJ. aron entonces ' 
Suc; OjOS se sólo contenía es-

quC; bahía sobre la mesa, y que 

tas palabras: 

'd Adriano: Te espero en ;\ápoles para 
«Quen o 

\ 

abrazarte. A~mR0s10.» 

. , d' · todas las dudas Aquella lectura parec10 is1par 

del artista. . bienhechor míol-exc1a-
-·Vov á enconharte, l . ada brí-

l J • das y a mir 
mó con las mejillas am~s1amucho tiempo! ... ¡Dios 

·X me esperara 
llante.-1• ~ . , do al cielo los ojos;-¡con-
mío!-pros1gmo alzan l co1·azón de ~largarita! 

. uerdo en e . . , 
servad m1 rec dó de la campanilla, d10 or-

. d l cor n ' y agitan o e , de hacer los pre• 
l _. do que se presento, den a c11a .. 

la.ro-o YtaJe. parativos para un º 

I 

CAPÍTULO OCTAVO 

DE POTENCIA Á POTENCIA 

La risueña ciudad de ~ápoles extendía su golfo 
azulado como un manto de zafiros. 

Ya hacía rato que el sol se había ocultado de-' 
trás de las colinas dominadas por el Vesubio. 
' Iscbia, Prócida y Capri salían del fondo del 

mar, cuyo azul se confundía con el del cielo. El 
Pausilippo, el sepulcro de Virgilio, el com·cnto 
de los Camandulenses y las murallas del castillo 

de San Telmo aparecían il~minados fantástica­
mente por la blanca luz de la luna. 

Di \'isábasc, edificada en la finbima arena de la 
playa, una hermosa casa, cuyos balcones daban 
al golfo: un largo corredor con barandilla de pie­
dra primorosamente labrada ocupaba el cuerpo 
principal, y las puertas dt cristales que se abrían 
en él permitían ver el fondo de una linda habita­
ción, iluminada ya por una luz débil colocada en 
un canastillb lleno de flores que ostentaban los 
más \';\'OS matices, y cuyas hojas lucían su bri­
llank \'erdor. 

El hermoso edificio estaba lejano de la bullicio­
sa y turbulenta s:iudad de X.ipoles, y aparecía 
aislado en medio de aquel mar, el más hermoso 
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del globo. Diríase que las personas que lo habi­
taban se habían situado allí para gozar solamente 
del bello cielo de Italia, de su sol deslumbrador, 
de su pura luna y de aquella atmósfera impreg­

nada de perfumes embriagadores. 
Allí no penetraban los rumores de los saraos 

ni de los festines; casi nunca los suntuosos ca­
rruajes, los gallardos jinetes llegaban á aquella 
parte de la playa; sólo las morenas hijas de la 
Mergellina, con su pintoresco traje, pasaban en 
sus barcas ó corrían en la arena imprimiendo 
apenas las huellas de sus pequeños pies. 

Los pescadores ocupaban casi exclusivamente, 
desde la aurora, todo aquel terreno. Al asomar el 
sol por detrás de las elevadas cúpulas de San 
Telmo, se oían las melodiosas canciones de los 
lazzaroni que habían dormido durante la noche 
en la arena, y el ruido de los remos que rizaban 

las cristalinas aguas del golfo. 
Pero cuando presentaba la playa un magnífico 

espectáculo era á la hora del crepúsculo de la 
tarde; entonces parecía que las voces de los pes­
cadores se tornaban más vibrantes y melancóli­
cas; cruzábanse innumerables góndolas, y la lu­
na, que se alzaba en el purísimo azul del firma­
mento, iba á quebrar sus rayos en las aguas 
del golfo, y tal vez iluminaba indiscreta alguna 
amante pareja que, oculta en una barca de pesca­
dor, se encaminaba á Prócida para buscar a!lí el 
silencio y la soledad que en las calles de Nápoles 
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no se encuentran jamás. Per 
tro de la noche o la dulce luz del as-

, nunca ha ofendido , 1 
y a encontraros all1' I t a os amantes 

á 
, ec ores mío h . ' 

más de una hé . s, ub1erais visto 
b rmosa Joven 

eza en el hombro del alla que apoyaba la ca-
acompañaba, mientras /aba rdo caballero que la 
tes ojos en la platead ~ sus rasgados y tris­
bierais visto tamb·, 1ª antorcha del cielo; y hu-

1en as negr . 
te clavadas con p . , as pupilas del aman 
·- as10n en I fr -mna. a ente de la hermosa 

~ noche pura y estrellad . 
su imperio, cuando se . a remaba ya en todo 

d 
. vieron ond 1 

or de piedra que u ar en el corre-
ocupaba el • 

casa ya descrita los 1 primer piso de la 

b 
, argos pli 

!aneo; un instant d egues de un vestido 

b 1 
. e espués un h 

e ta Joven fué á ' a ermosa y es-
. apoyarse e 1 
Juzgar por el abatí . n e antepecho: á 

1 
miento des f. . 

uz de la luna bañab d us acciones, que la 
a e lleno d b' 

ma. Sus largos cabe!.! b' , e ia estar enfer-os ru ios b . b 
gados rizos sujetos detrás d ªJª ~n en prolon­
car sus hombros· s e las oreJas hasta to­

' us grandes · 
nados y guarnecidos d l OJOS azules, coro-

ta
- e argasyob 

pes nas, estaban tristes . scuras cejas y 
que ostentaba una gr . ~ p_ensativos; su boca 

Ó 
. ac1a virgmal , , 

e hca y apagado 
1 

, , aparec1a melan-
t1 e carmm de 1 . 
otantes mangas d . sus ab10s, y las 

11 
e su vestido . , 

en aquecido de s b perm1ttan ver lo 
us razos 

En el fondo de la esta .. 
una mesa en que d' ncia, y sentado junto á 
d ar ian dos b . , 

o un hombre de edad UJias, estaba leyen-
avanzada; pero sin duda 
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que el libro absorbía poco su atención, porque­
con frecuencia levantaba los ojos para clavar en 

la joven una mirada ávida y torva. 
Mas ella nada advertía: fijaba su mirada en el 

golfo como si esperase descubrir un semblante 
querido en el fondo de alguna de las góndolas 
que caminaban con igual y pausado movimient~. 

-Margarita-dijo de súbito d caballero,-la 
humedad de la noche va á hacerte daño: te su-

plico que entres. 
-Ya voy, amigo mío-contestó la joyen con 

dulzura, y volviendo á quedarse pensativa, apo­

yada como antes en el antepecho. 
-El signor Adriano de Mendoza-anunció 

un ayuda de cámara italiano, d~sde la puerta de 
la sala, al mismo tiempo que aparecía el artista 

en el umbral. 
Volvióse rápidamente 11argarita, y un rayo de 

alegría iluminó su abatido semblante; de pie aún 
en el balcón, alargó su mano al joven, que la es­
trechó con efusión entre las suyas, y después f ué 

á sentarse en un sillón. 
- ¿Cómo se encuentra usted hoy, Baronesa?-

preguntó Adriano, fijando una mirada llena de 
amor en el semblante de la joven. 

-Estoy mejor, amigo mío-contestó ella con 
dulce sonrisa y fijando también sus ojos en los 

ojos del artista. 
-Puesto que te dejo con ~Iendoza, hija mía, 

voy á dar un paseo por la playa-dijo el anciano 
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que leía, levantándose al mismo tiempo que Adria­
no ocupaba un asiento junto á la Baronesa. 

-¡Cómo'. señor don Justo! ¿Nos deja usted?­
excla~ó el Joven, en cuyos ojos se pintó una viva 
alegria. 
. -Sí-contestó fríamente Astorga:-no he sa­

•hdo hoy, y voy á tomar el aire. Hasta dentro de 
poc?-a~adi_ó ~archándose y cerrando la puerta. 

Si l\Iaig~nta O :t\1endoza se hubieran aproxima­
d? al balcon algunos instantes después hubiesen 
visto á su amigo cruzar por delante d~ la casa y 
d~tcnerse en la playa á algunos pasos de distan­
cia, con la vista fija en las serenas aguas del golfo. 
, Largo rato permaneció buscando, al parecer, 
a. algu~a persona entre las negras góndolas: al di­
visar a veces una pequeña b·arca que se adelan­
~ba lentamente guiada por un solo remero, alzaba 
,·ivamente la cabeza y se animaban sus ojos; mas 
luego que llegaba más cerca de él y descubría 
una figura de mujer envuelta en un larcro manto 
negro, ó un anciano pescador, en el ros;o de don 
Justo aparecía de nuevo la impaciencia. 

De súbito llegó á su oído, entre las alegres bar­
car~las napolitanas, el eco de una voz dulce y va­
rornl q~c ento~aba una canción española: los ojos 
del anciano bnllaron de repente é inclinó la cabe­
za para escuchar mejor. 

La voz se aproximaba, y bien pronto chlumbró 
una pequeña góndola, conducida por un remero 
é iluminada enteramente por la luna: junto al gon-
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dolero se veía sentado á un hombre, que era el 
que cantaba, y que estaba envuelto en los anchos 
pliegues· de una capa española, negra como el es­

quife. 
El cantor nocturno seguía su melodía al acom­

pasado rumor de los remos: su voz hermosa y 
vibrante resonó bien pronto en aquella parte de 
la playa, y los lazzaroni y los pescadores inte­
rrumpieron sus alegres barcarolas para escuchar 
aquella melancólica canción de un país extranjero. 

De repente calló el que cantaba, y las barcas, 
un momento paradas é inmóviles, empezaron á · 

bogar de nuevo. 
-¿Quién será, Anzzoletto?-preguntaba una 

hermosa muchacha de negros ojos y morenas me­
jillas, que tenía un niño en los brazos, á un gallar­
do mancebo que estaba sentado á su lado en una 

pobre barquilla. 
-En verdad, Giovanna, que no lo sé-contes­

tó él;-está aún su barca á tanta distancia que sólo 
distingo dos bultos negros en ella. 

-¡Dios mío! ¡qué hermosa voz!-exclamó la 
j oven.-¡Si da ganas de llorar, y al mismo tiempo 
parece que alegra el corazón!... Mira, mira ... hasta 
nuestro hijo espera volverla á oir. 

Y Giovanna mostró á su esposo el niño, que 
fijaba por casualidad sus grandes y brillantes ojos 
en el punto de donde salía la voz un momento 

.antes. 
El joven pescador besó á su hijo y á su mujer; 
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mas ésta apoyó su morena mano en el hombro 
de Anzzoletto, haciéndole señas de que escuchase. 
La voz se oía de nuevo más próxima, melodiosa 
y encantadora. 

Todos los gondoleros callaron, deteniendo sus 
barcas, y los atónitos napolitanos escucharon ávi­
damente esta canción, cuyo idioma español no 
comprendían: 

Blanca y dulce paloma, 
Detén el raudo vuelo, 
Y el puro, hermoso cielo 
No olvides de Aragón. 

Bate hacia allí tus alas 
Y encontrarás la dicha; 
Aquí sólo hay desdicha, 
Pesares y aflicción. 

Calló la voz, y durante algún tiempo escucharon 
los pescadores del golfo: las últimas notas fueron 
lanzadas al viento al pasar la barquilla cerca del 
balcón de piedra, y los napolitanos pudieron ver 
á una joven vestida de blanco que se apoyaba en 
el antepecho y que miraba ansiosamente hacia el 
lado de donde partía el canto. 

-¡Ah!. .. -exclamó Giovanna;-¡es un español 
el que canta!. .. Mira, Anzzoletto, mira su larga 
cap¡¡. negra... ¡Dios mío!. .. ¡cuánto siento no en­
tender esa canción! 

En aquel momento pasaba la góndola por de­
bajo del balcón en que se apoyaba Margarita: el 
caballero que cantaba se puso de pie, y sus ojos 

.. 
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se fijaron en aquél, al mismo tiempo que entonaba 

la seo-unda estrofa de su triste melodía: o 

Vuelve á tu cielo hermoso 
Y encontrarás la calma, 
Que de tu madre el alma 
Por ti velando está ... 

¡Cándida flor del valle! 
Morir aquí es tu suerte ... 
Y ¿quién ¡ay! de la muerte 
Aquí te salvará? ... 

Hubiérase dicho que la barca caminaba mucho 
más despacio mientras cantaba el nocturno pa­

seante; á pesar de ser lento el compás de aquella 
melodía la estrofa entera f ué cantada delante del 

) ' 
balcón, y las últimas notas llegaron claramente a 
los oídos de la Baronesa y del pintor, que se ha­
bía acercado también para escuchar. El español, 
sio-uiendo la poética costumbre de los italianos, 

re;etía los postreros acentos, y la brisa del golfo 
llevaba á los jóvenes los ecos de estos dos versos: 

Y ¿quién ¡ay! de la muerte 
Aquí te salvará? 

Perdióse al fin el último sonido, apagadQ por 

la distancia, y la barquilla sepultó su obscura for­
ma entre la sombra de Ischia, que se divisaba le­
jana, como un gigante negro tendido en las azu­
ladas aguas del golfo. Margarita y Adriano des­
aparecieron del balcón y los gondoleros empezaron 

de nuevo á manejar los remos. 
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Un hombre, empero, quedó inmóvil mucho 
tiempo después de cesar el canto. Era don Justo, 
que en pie y silencioso en la arena de la playa, 
siguió con los ojos el débil esquife. 

-¡Ah!-exclamó al fin, mirando hacia el sitio 
por donde había desaparecido.-¡Ah, Barón!. .. ¡La 
lucha empezó!. .. Es justo ... Hasta hoy no has he­
cho más que mirar á Maro-arita · mas por fin te 

. t, , ) ' 

has decidido á enviar tu voz á su corazón ... Hasta 
hoy te'ñas contentado con dejar en su cuarto tus 
flores favoritas y tu retrato; esta noche le has he­
cho oir de lejos tu acento ... Hasta ahora eres un 
hombre de honor; yo no te dejé más sujeción que 
tu palabra, y ésta es sagrada, á lo que veo. ¡Lu­
chemos, pues, pero con lealtad!. .. ¡Luchemos con 
nobleza, pero con valor y sin piedad!. .. Esta no­
che has conmovido hondamente su corazón; yo 

la he dejarlo esta noche sola por la vez primera 
con el hombre que la adora ... 

Calló don Justo por un momento, y dobló la 
frente. 

-¡Iguales estamos, iguales! No te quejes­
prosiguió con más vehemencia todavía.-Yo ten­

go á mi hermano para vencer; tú la carta de su 
madre moribunda que aún no le has entregado. 
¡Combatamos, pues! ¡Combatamos! ¡La lucha será 
fuerte y poderosa! ... ¡De potencia á potencia!. .. 

Al terminar estas palabras extendió los brazos 
hacia el sitio por donde había desaparecido la pe­
queña góndola; mas en aquel ademán no había 
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ninguna señal de amenaza, asemejándosé más 
bien á una postrera despedida. 

-¡Oh!-murmuró tras una larga pausa.-¡Plu­
guiese al cielo que no fuese la dicha de mi herma­
no la que tengo que defender, para que me fuese 
posible perdonarte mi propia desventura! 

Pasó, al decir esto, la enflaquecida mano por 
sus ojos humedecidos, y tomó lentamente el ca­
mino que conducía á la bella casa del balcón de 

piedra. 

.. 

CAPÍTULO NOVENO 

EL ABRAZO PROlIETIDO 

Al salir don Justo de Astorga del lindo salon­
cillo donde acahaba de entrar Adriano de l\fendo­
za, ya hemos dicho que una viva alegria iluminó 
el semblante de este joven: hacía dos meses que 
estaba en Nápoles, y quince días que el mismo 
Astorga, de quien se había hecho muy amigo en 
un paseo por el golfo, le había presentado en casa 
de su pupila, 6 más bien, de su hija, la joven y pre­
ciosa Baronesa de Medina; mas en todo este tiem­
po había sido imposible al enamorado joven ha­
blar ni un momento á solas con :Margarita, por­
que la presencia constante de su amigo se lo im­
pedía. 

El carácter de Adriano se hacía cada día más 
melancólko; se ha visto que, al recibir en Madrid 
la carta de su desconocido bienhechor en que le 
ordenaba marchar á Nápoles, obedeció sin dila­
ción, halagado con la esperanza de abrazarle, se­
gún en aquel escrito se le ofrecía. Mas en vano 
esperó día tras día el cumplimiento de aquella 
oferta: ninguna carta volvió á recibir; nadie fué á 
verle de parte de aquel hombre, objeto para él de 
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un amoroso culto, y su vida se deslizó en la tris­

teza y la soledad. 
Una tarde que se sentía más melancólico que 

de costumbre, le ocurrió ir á dar un paseo por el 
golfo, para gozar del magnífico espectáculo de la 
puesta del sol; dirigióse á la playa y divisó á un 
pobre viejo, pescador de la Mergellina, que se en­

tretenía en remendar sus redes. 
-¿Tiene usted cerca su barca, buen hombre?-

le preguntó. 
-Allí, excelencia-contestó el anciano, le-

vantándose presuroso y quitándose su gorro de 
lana con el aire obsequioso y dulce de los hijos 
del pueblo de ~ápoles.-No se halla otra más se­
gura, más gallarda, ni de más suave movimiento­
y tirando de la amarra, aproximó su_ barquilla, 
que era, en efecto, muy linda; saltó dentro en se­
guida, y presentó respetuosamente su brazo de­
r.echo al artista para ayudarle á embarcar, mien­

tras tenía en la mano izquierda su gorro. 
Adriano apartó suavemente aquel apoyo y saltó 

á la góndola, sentándose en el sitio más cómodo 
para dominar con la vista el bello panorama que 

se extendía ante ella. 
Ya preparaba el pescador los remos, cuando 

Ueaó á la orilla un hombre anciano vestido con 
t, 

elegancia. 
-¿Le molestará á usted un compañero para su 

paseo, caballero?-preguntó aljoven con marcado 

acento español. 
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-No, señor-contestó Adriano levantándose 
cortésmente:-tendré, por el contrario, sumo pla­
cer en que acepte usted este asiento. 

El recién llegado se indinó y saltó á la barca, 
ocupando, para complacer al joven, el asiento que 
éste le cedía. Adriano se colocó junto al barquero 
Y, sacando de una cartera de viaje cartones y lá­
pices, se puso á dibujar en la rodilla aquel mag­
nífi~o paisaje, no sin pedir antes permiso á su 
compañero. 

De este modo llegaron á Capri: allí saltó Adria­
no el primero y alargó su mano al anciano, inter­
nándose con él en las risueñas y frescas sombras · 
de la Isleta. 

-¿Ha estado usted antes de ahora en Nápoles, 
amigo ~ío?-preguntó al artista su compañero. 

-Sí, caballero: hace un año estuve con mi 
tutor para estudiar las hermosas pinturas de Sal­
vador Rosa que existen en los salones del palacio 
de la Vicaría y en las suntuosas galerías del cas­
tillo Nue,·o-contestó el joven con un suspiro que 
le arrancó el recuerdo del venerable amigo de su 
infancia. 

-¿ Le agrada á usted Italia? 

-Sí, señor: me agrada en extremo y la amo 
mucho, porque en ella admiro el engrandecimien­
to de mi arte; pero no me inspira el apasionado 
cariño que tengo á nuestra patria. ¡Ah, señor!­
continuó el joven con acento conmovido, y alar­
gando tímidamente su mano al caballero.-¡Qué 
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placer se experimenta al poder decir nuestra pa­
tria hablando con otra persona en suelo extran-

' jero! ¡Si supiera usted cuánto me he alegrado de 

encontrarle! 
-Tiene usted razón, hijo mío-contestó el an-

ciano estrechando con efusión entre las suyas las 
manos del artista. -A no ser por no interrumpir 
la tarea de usted, muchas veces, durante nuestro 
paseo, le hubiera hablado sólo por tener el gus_to 
de escuchar el idioma de nuestra amada patna. 
Hasta se me figura que hemos nacido bajo el 
mismo cielo, porque el acento de usted me hace 
creer que ha visto la primera luz en la corte de 

España. 
-¡Oh, qué ventura!-exclamó Adriano exten-

diendo de nuevo una mano á su compañero. Per­
nútame usted, señor, que me llame su amigo, á 

lo menos, mientras ambos estemos juntos en Ná-

poles. 
-Aquí y en todas partes, hijo mío, me llamo 

don Justo de Astorga, y he venido á Italia para 
acompañar á una pobre joven que empezaba á 
enfermar del pecho, y á la que quiero como á mi 
propia hija, aunque sólo soy su tutor. .. , 

-Mi nombre es Adriano de Mendoza-d1JO a 
su vez el joven,-y me ha traído á Nápoles el de­
seo de conocer y abrazar á un hombre á quien 
amo más que· á mi vida, aunque no le he visto 

jamás. . , 
Si Adriano hubiese mirado en aquel mstante a 

r 
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á su, interlocutor, se hubiera admirado sin duda 
de ver sus ojos Jlenos de lágrimas, que se eleva­
ban al azulado cielo con una expresión inefable 
de gratitud. 

-¿Ha conseguido usted al fin lo que anhela­
ba?-preguntó con mal segura voz. 

• -¡Ay, no!-contestó el joven:-ya he perdido 
hasta la esperanza ... 

-N~ la pierda usted aún-dijo el caballero con 
voz tan profunda, que penetró hasta lo íntimo del 
c~razón de Adriano;-no la pierda ... quizá no esté 
leJos ese momento tan deseado. 

El joven clavó con ansia sus ojos en el sem­
blante de do~ Justo, porque su acento despertaba 
en_su memona confusos y dolorosos recuerdos: 
la lillagen del terrible religioso, que se le aparecía 
cad~ noche en sueños, vino ante sus ojos, al mis­
mo tiempo que sentía estremecerse todas las fibras 
de ~u alma; mas el anciano extendió su diestra 
~acia un punto blanco que se descubría muy le­
Jano: era el barquero que agitaba con fuerza un 
.pedazo de vela. 

-Esa es una señal de mal agüero-dijo don 
Just_o con ,voz ya segura y reposada.-Pronto> 
Adnano, vamonos ... Va á haber tempestad. 

En efecto, el viento se había cambiado al S 
Y. d. . b ur> 

se 1v1sa a una nube negra en el horizonte. Los 
dos echaro~ á andar precipitados hacia la barca, 
que no habia abandonado el pescador. 

-Apresurémonos, excelencias-dijo mostran-
1 I 
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do la nube, que al principio sólo era un punto im­
perceptible, pero que iba creciendo por momentos 
y extendía lentamente sus sombrías formas. 

La barca se lanzó á las olas y casi al mismo 
tiempo retumbó sordamente un trueno lejano. 

-Excelencias, uno á cada lado de la barca -

gritó el barquero. 
El anciano y el joven obedecieron y se sentaron 

tranquilamente, contemplándose ambos con asom-

brados ojos. 
La tempestad presentaba señales más alarman· 

tes cada vez; el 501 había desaparecido, y en el 
mar se notaba ese tinte verdoso que revela el pro­
fundo trastorno de sus abismos;· la alondra lanza­
ba su grito lastimero al cruzar rápidamente sobre 
la5 cabezas de los viajeros, y las olas se deshacían 
en espuma al ~hocar contra los costados de la 

barca. 
Aquellos dos hombres, sin embargo, no habían 

perdido la serenidad de su mirada ni la tranqui• 

lidad de su actitud. 
De súbito se levantó lentamente don Justo, Y 

fué á sentarse junto al timón: con mano experta 
presentó la vela al viento de modo que aprovecha­
se la violencia del huracán para que fuese más 
rápida la b·avesía. Mas una ráfaga terrible hizo 
girar la barca sobre sí misma: don Justo picó la es­
cota, y el huracán se llevó la destrozada vela entre 
sus negras alas; levantóse entonces, y f ué á sen­
tarse junto al joven como si quisiera ·protegerle, 

MARGARITA 

Las olas se perdían entre 1 
descubrían muy cercana l as nubes, mas ya se 
llina. Adriano d1"b . b s as costas de la Merge-

UJa a tranqu·1 
tón que tenía en la rodill t ament~ en un car-
berbio é incompar bl a, reproduciendo el so­
bravecido. ª e espectáculo del mar em-

- Ya vamos á tocar á ti 
ti anciano barqu . erra, excelencias-diio 

ero enJugánd ~ 
dada de sudor. ose la frente inun-

Mas en el mismo instante 
pumosas montañas . , ' una de aquellas es-

parec10 que ·b , 
P:queña embarcación. Por 

1 ~ ª. tragarse la 
taneo, el anciano y 1 . un mov1m1ento simul-

zos en aquel insta:tt~:n a~e ten?ieron los br~­
quedaron estrechados t'. gusha suprema, y 

1uertemente· d 
nos segundos latier . · urante algu-

On Juntos aq u 
corazones y el b. h ue os dos nobles 

' ien echor dió al . 
el abrazo prometid pobre huerfano o. 

-¡A tierra, signores á r , . 
c:I barquero. ' ierra.-gntó entonces 

Deshízose el amante lazo de . 
mas sus oios se d.. los dos hermanos· 

J IJeron en u 1 . ' 
estaban unidos para . na arga mirada que 

siempre con t 
-Adriano-ct·· d un e erno amor. 

IJO on Justo al · 
dole la casa que h b"t b Joven, mostrán-a 1 a aconM .· 
yo: ¿quiere usted s b" 

1 
argai ita,- allí viyo 

, r . u Ir a 10ra conmigo? 
-J.~o, aID1go mío-r . 

victo profundament espond1ó el artista conm'o-
e por tan se ·11 

ofrecimiento -me t· . nci O Y elocuente 
' re iro a dese 

mañana vendré á verle t d ans_ar; pero desde 
o os los d1as. 
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-Hasta mañana, pues-dijo el anciano apre­

tándole la mano fuertemente. 
El joven siguió con los ojos al caballero, que 

se alejaba ya, después de dar un bolsillo lleno de 
pesetas españolas al barquero, que .lo besó con 
transporte, y alargándole el suyo, lleno también 
de la misma moneda, se dirigió lentamente á la fon­
da donde se hospedaba, en tanto que el pescador 
bendecía á la Madonna, que le había enviado tan 

buenos viajeros. 
Al día siguiente se presentó el artista en casa 

de la joven Baronesa, sin saber que iba á trocarse 
en realidad uno de sus más hermosos sueños de 
dicha. Al presentarle don Justo á Margarita sintió , 
que una nube pasaba por delante de sus ojos 
deslumbrados por aquella brillante visión; pero 
recobrándose al momento, juntó sus manos eon 
adoración, en tanto que la joven bajaba ruboriza-

da la cabeza. 
Don Justo observaba á entrambos con mirada 

penetrante. Adriano, á pesar de la afección que el 
anciano le inspiraba, le ocultó su pasión á Mar­
garita, como asimismo que le conocía anterior­
mente; quería hablar antes á solas con ella, pin­
tarle un amor que hasta entonces sólo había sido 
adivinado, y rico de ventura y de esperanzas con 
el sí que aguardaba de los labios de la joven, pe­

dir su mano á don Justo. 
Pero aquella ocasión, tan ardientemente anhe-

lada, no llegaba nunca: hacía quince días que el 
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joven esperaba en vano 
que don Justo bajó á 1 , / por eso la noche en 
,ea del español ilu . ~ p aya para espiar la bar-
h , mmo un rayo d 

le y hermosó . semblant d 1 . e alegría el no­
e e pmtor. 


